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ESTADO E IGLESIA EN EL
REGIMEN CARDENISTA:
DEFINICION DE LA
CONVIVENCIA

Leonor Ludiow W.

Al lomar el poder el presidente Lázaro Cárde
nas el conlliclo con la Iglesia ocupaba un lugar
relevante en el escenario político. La lucha entre
clericales y anticlericales nuevamente ocupó la
atención de las tribunas y de la prensa, el conflicto
se reinició desde 193ücon la ejecución del articulo
130 constitucional y. posteriormente en la promul
gación de la llamada "educación socialista".

Al terminarel régimen cardenista en 1940ya no
existían huellas de este viejo conflicto. Católicos y
jacobinos habían sido desplazados de la vida polí
tica por nue\as lucrzas sociales y politicas; la polé
mica de carácter tradicional fue sustituida por un
debate más amplio, ante la izqucrda y la derecha,
quienes reivindicaban o atacaban las reformas so

ciales'. En un lapso de dos años la política carde
nista habla terminado con el viejo conflicto con la
Iglesia, reyerta que no habla logrado tener fin con
los "Arreglos" de 1929 que licenciaron a las fuer
zas crisieras.

L1 proceso de pacificación realizado por el pre
sidente Cárdenas fue dellnido en base tres princi
pios básicos: el respeto a la autoridad presidencial.

' "A tncüida ijui- u\an/alu ti iiñi>i!c W.I5, La lucha ctiirc el piKlcr
ciol \ el cictu p;iliiJcci<> líenlo a la lucli.t de iiahaiaduii-s ciuilia
pairónos. Acción rvvoliicuinana de las musas.dcsperuir de las clu-scs
populares, movili/aciún del prolciariarto. descoincnio ulirero v ciim-
pesino. agara- entre la "hiliictiir" v la "Neda". luchit de proletarios
eonita propicíanos", l uis (ion/úle/. ih'lpn'nclí'nwCúnU'iui^
/h.xlorki ifi" ta Hcviiliiciiiii Mf\ii iiiin. Mé.\ici>. Ll Colegio »lc
Mciico. 1981. Vol. 15. p. 27.
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es decir la afirmación de la supremacía del poder
estatal sobre el poder eclesiástico, la no interven
ción de los miembros del culto en actividades polí
ticas lo cual significa el respeto y actividades a las
reformas sociales del régimen cardcnista y. por
último la participación de la Iglesia en actividades
sociales de carácter privado, como son la educa
ción y el respeto a las creencias religiosas.^

La definición de la convivencia con las fuerzas
clericales en el periodo cardcnista debe ser entendi
do como uno de los aspectos del proceso de institu-
cionalización de las relaciones sociales y políticas,
que se dió en este periodo, con el mundo obrero y
campesino*. Cuyas bases de sustento, fueron si
multáneamente: la transformación del partido ofi
cial. y la "afirmación del presidencialismo", asi co
mo el papel primordial del Estado en la reconstruc
ción económica"*. El proceso de institucionaliza-
ción y la plataiorma nacionalista que guiaron la
labor del presidente Cárdenas, tuvo como fuente
de legitimidad a la Constitución de 1917, que sir
viera de marco normativo para toda la política de
reforma.s\

' "III t-'kro permiineció fuera de la poliiica y no atacó las reformas
sociales de la Revolución, porque habla un lugar seguro paru la iglesia
cu México." Albcri Michacls. Thc niodifícaiíon of Ihe ¡iniiclcrical
nalionalísm uf thc Mcxican Rcvolulion by General Lararo Cárdenas
and its rclaiionship lo the Church-Staic. TTtc .■Imrrírii.í. XXVI. t,
1969. p. 41.

' Véase Samuel León c Ignacio Marván. /m d cardenismo. <1934-
1940). Im c/me obrera en la Historia de Mé.xico. México. Siglo XX!
Mdiiores/lnsliluio de invesligacioncs Sociales. UNAM. I9B5. pp.
126-131.

' Córdova. La política de masas del cardenismo. México. Editorial
Era. 1974. 219 p. Veáse también. LuisGonzále?. El match Cárdenas-
Calles o la afirmación del presidencialismo mexicano. Relociones.
iCstudios dr llisiorío y Sociedad. (. 1. invierno de 1980.

* El programa cardcnista plasmado en el ri-.m Sexenal, buscaba
.. reivindicar la herencia ideológica de la Revolución y dotar a las

fuerzas reformistas de una bandera que todo mundo pudiera idcniiri-
car". Córdova. op. cil. p. SO. véase también. Alberi Michaels. Lázaro
Cárdenas y lu lucha por la independencia ctxmómíca de México.
Historia Mexicana. XVIII. I. 1968. pp. 56-78.

La pregunta que nos haremos en este articulo,
surge de la afirmación anterior: es decir ¿en qué
.sentido la definición de la convivencia entre Estado
c Iglesia en los años del cardenismo se sujetó en los
principios constitucionales? La inquietud surge del
contenido anticlerical de los artículos de la Carta
Magna en materia de relaciones entre Estado e
iglesia, que al ser puestos en práctica en el México
postrevolucionario dieron pie a una convulsa y
frontal controversia que perduró casi dos décadas.

En otras palabras, nos preguntamos si el 'mo-
dus vivendi' entre el poder temporal y el poder
espiritual se logró gracias el abandono paulatino
de las directrices jacobinas plasmadas en la Consti
tución. Además de significar en ese momento el
rechazo al proyecto callista que fuera la tendencia
responsable de la ejecución de las orientaciones
anticlericales.

Para responder a nuestra duda revisaremos:
I" las diferencias entre las directrices seculares y
anticlericales que quedaron establecidas en la Car
la Magna, 2° los diversos modelos de nación que
sustentaron las fuerzas anticlericales y las clerica
les en los años de lucha . 3" el sentido de las
medidas anticlericales que ejecutaron las fuerzas
callistas y por último,4" la política de integración,
que queda establecido durante los años del gobier
no cardcnista.
I, SECLLARISMO Y ANTICLERICALISMO EN
EL MEXICO POSTREVOLUCiONARIO.

El proyecto constitucional propuesto por el
Primer Jefe fue transformado por las fuerzas radi
cales que dominaron las sesiones de la Asamblea
Comituyente. En este sentido ios principios consti
tucionales que definen la existencia de la ins
titución eclesiástica presentan aspectos anticle
ricales; es decir que hay tanto una definición de
la tutela del Estado sobre la Iglesia, que retoma
los preceptos de laicidad de la Reforma, así como
directrices jacobinas que plantean la expulsión o
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exclusión de la institución eclesiástica en la vida

nacional.®

En otras palabras, podría decirse que el proyec
to carrancista en materia de relaciones Estado e
Iglesia mantuvo intacto los principios liberales
definidos en las leyes de Reforma, precisados por
Benito Juárez como las medidas que . ,en con
cepto del gobierno (son) las únicas que pueden dar
por resultado la sumisión del clero a la potestad
civil en sus negocios temporales, dejándolesinem-
bargo, con todos ios medios necesarios para que
pueda consagrarse exclusivamente, como es debi
do, ai ejercicio de su sagrado ministerio"'.

Este planteamiento de corte secular, precisado
por ios liberales de la Reforma fue respetado por
Carranza, para quién el nuevo pacto constitucio
nal significaba crear "...una organización más
adaptada a la actual situación del país y, por lo
mismo más conforme al origen, antecedentes y
estado intelectual, moral y económico de nuestro
pueblo, a efecto de conseguir una paz estable, im
plantando de una manera sólida el reinado de la
ley, es decir el respeto de los derechos fundamenta
les y el estímulo de todas las actividades sociales","

En este sentido, la iglesia como cuerpo social
quedaba sometida a la autoridad de la ley; esta
tutela se fundamenta en el principio de "soberanía
interior", o sea la "potestad del estado sobre los
individuos y las colectividades que están dentro de
su órbita",' En otras palabras el proyecto carran
cista al legitimar la supremacía del nuevo Estado,
señala "... que ningún elemento social podía darse
por intocable, la acción del Estado debía llegar a
todos ios rincones del país"
En diversos campos de las relaciones entre Esta

do e Iglesia, la Constitución de 1917 mantuvo y
amplió los preceptos de la supremacía de la autori
dad estatal que había fijado la ley de 1857; los
principios de secularización se extendieron en ám
bitos como: la esfera educativa que debía ser
obligatoria y laica'(art- 3"), en la preservación de la
libertad individual no sujeta a ningún género de

' Para Córdova, el proyecto carrancista era "... una concepción
liberal, individualista de la sociedad." Arnaido Córdova.
de la Revolución Mexicana, México. Editorial Era. 1972, p. 221.

'BeniioJuárez. Justificación de las Leyes de Reforma, El Gobier
no Constitucional a la Nación, en Leyes de Reforma. México, Partido
Revolucionario Insiitucíonal. s/f.. p. 7-8.
' Venustiano Carranza, Decreto del 14 de septiembre de 1916, en

Djcd Bórqucz. Crónica del Conxiiluyenie. México, Textos de la Revo
lución Mexicana. Partido Revolucionario Institucional. 1985. p. 75.
•  ' Felipe Tena Ramírez. Derecho coiisiirucional mexicano, México.
Editorial Pomía. p. 4.

Córdqíva. Im idealanla... p. 244.

voto, (art. 5°), la libertad de creencias y la forma
privada de practicar el culto, (art. 24), y el manteni
miento del carácter secular para la administración
civil (art. 130).

La presencia del ala radical jacobina en las
sesiones del Congreso, que fuera la fuerza domi
nante en estas sesiones transformó radicalmente
ios postulados seculares de supremacía y tutela
estatal en diversos campos de la actividad privada-
." La adopción de principios de corte anticlericaJ
tuvo dos objetivos primordiales: I" la e.xclusión de
la actividad eclesiástica en diversos campos de la
vida social y 2" la pérdida de la autonomía del
poder eclesiástico a partir de un estricto y férreo
control sobre sus funciones. Estos dos objetivos
que habrían de ser puestos en práctica en los años
siguientes serían justamente los puntos centrales
de la reverta entre clericales y anticlericales.

El viraje ideológico que los jacobinos impusie
ron en la Constitución de 1917, fue reconocido por
uno de los principales portadores de e.sta corriente,
Francisco Múgica, quién en su discurso de clausura
a las sesiones del Congreso (30 de enero) señalaba
que la labor de esta Asamblea, había sido".. .con
solidar en la forma de principios constitucionales,
la cuestión agraria, ... la ley obrera, ... (y) matar
sin clemencia de una manera completa la obra del
clero"."

A los ojos de los radicales que dominaron las
sesiones del Congreso la experiencia secular im
puesta por los liberales de la Reforma, había sido
insuficiente. El fortalecimiento de la iglesia du
rante los años del porfírismo así lo demostraba, de
tal suerte que la adopción de la bandera anticleri
cal se convirtió en una de las principales directrices
del Congreso; era de hecho un asunto trascedental,
en tanto que la iglesia fue considerada como "ene
miga política del establecimiento de una nación
estado libre y secular, de ahí que el enticlericalismo
militante fuera considerado como otra "manifes

tación de! nacionalismo"."

El anticlericalismo adoptado por los radicales
del Congreso Constituyente era como la corriente
anticlerical europea "...belicosamente secularis-
ta... (se basaba) en la creciente capacidad, ámbito
y ambición del estado secular... que estaba deci
dido a expulsar a las organizaciones privadas de lo

" Idem. pp. 2l5-2.tfi- p. 449.
" En Borquez. np. cil. p. 449.
" Richard Román. Ideología yetase en la Revolución Mexicana. La

Convención y el Congreso Co/ir/iVuy'cn/f, México. Secretaria de Educa
ción Pública. 1976. pp. 93-101.
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que cntonccü se consideraba su campo de ac
ción. .

[in este sentido se puede afirmar que la secula
rización al planicur la separación Estado e Iglesia
prometia un campo de acción a esta última, en
tanto que la religión es considerada como un ele
mento de estabilidad y orden interno; tal aspecto
fue rechazado por el jacobinismo, ya que sostenía
que la religión es un frenodcl "progreso". En otras
palabras, la secularización se planteó en la esfera
del poder al diferenciar los ámbitos de acción del
poder civil y aquellos propios del poder espiritual,
en tanto que el anticlericalismo no reconoció este
carácter privado de la religión, ya que los radicales
tenían como objetivo sustancial la modificación de
las relaciones sociales.

En este sentido, los radicales del Constituyente
dcnnieron la expulsión de la actividad eclesiástica

en varios campos de la acción privada, como fue:
a) La educación, al precisar que: "Ninguna
corporación religiosa, ni ministro de algún
culto, podrán establecer o dirigir escuelas de
instrucción primaria. (Art. 3").
b) Sobre la expansión de las instituciones ecle
siásticas. se establece que "La ley en con.se-
cuencia. no permite el establecimientude órde
nes monásticas, cualquiera que sea la denomi
nación u objeto con que pretenden erigirse".
(Art. 5").

c) Sobre la nula capacidad de poseer bienes, se
especifica en el artículo 27. que "Lasasociacio
nes religiosas denominadas Iglesias, cualquie
ra sea su credo, no podrán en ningún caso tener
capacidad para adquirir o poseer oadministrar
bienes raices, ni capitales impuestos .sobre
ellos: los que tuvieren actualmente por si o por
interpósiia persona, entrarán á dominio de ta
Nación concediéndose acción popular para de
nunciar los bienes que .se hallaren en tai caso."
Extendiéndose ésta prohibición a los edificios
destinados para uso del culto que constituyen
propiedad de la nación.
d) Por último, la exclusión global de la Iglesia
en diversas actividades sociales está fundamen

tada en el articulo 130 constitucional, que pre
cisa el desconocimiento jurídico de la Iglesia
como institución, la prohibición de participar
en actividades políticas (propaganda y electo
ral) y periodísticas.

" Ene HutKbawm. Iji era iM taiiiialiaito. Muilrid. Ediciones
Guadarrama. T.ll. p. IS3.

Además de estos principios de exclusión de
diversos ámbitos de la vida social y política del
México postrevolucionario, existe en la Constitu
ción directrices anticlericales que complementan
este objetivo, se trata de aquellos lineamientos oue
prescriben sobre la pérdida de la autonomía de la
institución religiosa, como son: el control oficial en
la enseñanza primaria (art 3°) y la vigilancia del
Estado para el ejercicio del culto (art. 130).'^

Supremacía del poder político, pérdida de
autonomía de la institución eclesiástica, y expul-
sioñ de la vida social y política para la Iglesia
fueron los tres fundamentos anticlericales que la
Constitución de 1917 estableció en materia de Esta
do c Iglesia. Elemento que habrían de generar una
abierto enfrentamicnto y conflicto religioso en el
México de los años veinte y treinta; se trató de un
abierta polarización ideológica que ocupó un lugar
importante en el escenario político de aquellos
años, al extremo de convertirse en una guerra civil
que sacudió al país por más de tres años.

" En el lexio (.-omiílucional de 1917, se señalaba en el arilculo 3*:
Ninguna coípuiación relígiusa. ni ministro de algún cuito podrán

establecer o dirigir escuelas de instrucción primaria, t-as escuelas
primarias particulares sólo podrán establecerse sujetándose a la vigi
lancia oncial".

I;l articulo I.VI. señala: "Corresponde a los Poderes Fedérate»
ejercer en materia de culto religioso y disciplina extema, la interven
ción <|uc designen las leyes. Las demás autoridades obrarán como
auxiliares de la Nación.... La Ley norcconoce personalidad alguna a
las agrupaciones religiosas denominadas iglesias/ .../Las legislatu
ras de los Estados únicamente tendrán facutud d» determinar, según
las necesidades locales, el número máximo de ministros de los cultos.
Para coercer en Máxicu el ministerio de cualquier culto se necesita ser
mexicano por nacimiento/ ... Para dedicar al culto nuevos locales
abiertos al público se necesita permiso de lu Sccrelariu de Goberna
ción, o yendo previamente al Gobierno del Estado. Debe haber en
lodo templo un encargado de él. responsable ante Iíi autoridad del
cumplimiento de las leyes sobre disciplina religiosa en dicho templo.y
de los objetos pertenecientes al culto. El encargado de cada templo, en
unión de dier vecinos avisará desde luego a la autoridad municipal
quK'n es la persona que está a cargo del referido templo. Todo cambio
se avisará por el ministro que cese, acompañado del entrante y diez
vecinos más. La auiorid.id municipal, bajo pena de sustitución y
mulla hasta de mil pesos por cada caso, cu ¡darán del cumplimiento de
esta dispiKÍción: bajo la misma pena llevará un libro de registro de ios
templos y otro de los encargados. De lodo permiso para abrir al
público un nuevo templo o lelaiivo al cambio de un encargado, la
autoridad municipal dará noticia a la Secretarla de Gobernadón.por
conducto del Gobernador del Estado. En el interior de tos templos
podrán recaudarse donativos en objetos muebles....
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n. EL CONCEPTO DE NACION PARA

ANTICLERICALES

Y CLERICALES.

El nuevo modelo de relaciones sociales que
definió la Constitución estaba referido al nuevo

proceso del Estado nacional. Se ha precisado de
qué manera el proyecto constitucional al incluirlas
relaciones sociales restaba la importancia de los
derechos individuales que consagró la carta liberal
de 1857.

El objetivo de esto era borrar o debilitar los
particularismos en nombre del interés nacional, es
decir se trataba de construir a la nación, para lo
cual era necesario "crear y mantener un comporta
miento de fidelidad de los ciudadanos hacia el

Estado","' basado en un sistema de lealtades políti
cas que tendían a borrar los viejos resortes de
identidad, aquellos basados en la tradición y las
creencias.

Por este motivo, el marco ideológico que acom
pañó la polémica entre clericales y anticlericales en
el México postrevolucionario estuvo sustentado en
el nacionalismo. Bandera entendida de forma dis

tinta por cada una de estas polarizadas fuerzas ya
que para los revolucionarios la idea de nación
estaba definida por una de sus acepciones: se trata
ba de un proyecto al futuro, definido como "la
aspiración a la independencia política, a la seguri
dad, al prestigio de la nación". En tanto que el
concepto de nacionalismo que sustentaba la fuerza
clerical, era aquel que lo identificaba como "el
amor por el suelo, la raza, la lengua y la cultura
histórica común."''

En este sentido cada una de las fuerzas enjuego
e.stableció sus argumentaciones alrededor de la le
gitimidad de sus demandas, legitimidad que se
fincaba en la concepción contrapuesta sobre ¿quién
encarnaba la nación?

Para ello la polémica va a retomar fundamen
tos jurídicos y experiencias del pasado para funda
mentar sus aseveraciones, resultando un eje pri
mordial en la discusión, tanto la controversia
sobre el pasado y el presente como el reclamo de la
legitimidad a partir de una argumentación jurídica.

"La nación es ta ídcologia de un cieno tipo de estado, ya que
precisamenic es el Estado a la cual se dirige el sentimiento de fídelidad
que la idea de nación suscita y mantiene." Francesco Rossolilto "Na
ción" en Norherio Bobbioy Nicola Maiieucc'í. fUccinnano Je Paliiico.
Mó.xieo Siglo XXI Editores. 1982. p. 1078.
" De acuerdo con Schafer. el nacionalismo es una palabra, que

"varia en cada idíoina. con cada nacionalista, en cada período del
tiempo", en Ludovico Incisa. 'Nacionalismo', en Bobbio y Maieucci.
op. l ii. p. 108!.

a. Base jurídica

La promulgación de la Constitución de 1917
despertó una inmediata respuesta de las fuerzas
clericales, que desde entonces hasta los años trein
ta esgrimieron un sin fin de argumentos; reflejo de
lina postura "anticonstitucional", que fuera pro
pia de las fuerzas clericales que rechazaron la
Constitución porque contrariaba las creencias y la
tradición.

Frente a esta argumentación, se encuentra la
idea de los gobiernos revolucionarios, que señalan
como fuente de legitimidad a la soberanía popular
expresada en las luchas sociales recientes. En 1915,
Vcnusiiano Carranza habla definido esta idea, al
precisar que las fuerzas constitucionalistas "...
representamos la legalidad y actualmente somos
los revolucionarios de la nación mexicana... la
Nación que debe ser modelo, para poder llevar al
fin la gran obra que hemos emprendido."'*

En tanto que la bandera anticlerical que devino
en una abierta postura "anticonstitucional", fue
precisada en la Carta Pastoral del Episcopado pu
blicada a raíz de la promulgación de la Constitu
ción el 10 de febrero de 1917. y a raíz de la regla
mentación del artículo 130 en 1926. en la cual se
afirmó que la condena a la nueva Constitución se
debía a que esta, "... arranca de cuajo los pocos
derechos que la Constitución de 1857... recono
ció a la iglesia como sociedad y a los católicos
como individuos", razón por la cual los obispos se
manifestaron en "... contra de la tendencia de los
constituyentes destructora de la religión, de las
tradiciones"."

El meollo del conflicto ideológico que habría
de enfrentar a las fuerzas dcricaics y anticlericales,
habría de estar en la concepción del derecho. Los
autores de la Constitución abandonaron la vieja
teoría individualista que cimentaba todo el edificio
social en los derechos individuales (según la con
cepción de los liberales del Con.stiiuycnte de 1857)
ya que habia demostrado su ineficacia al proteger
los intereses y privilegios; de ahi que el nuevo texto
"... puso de revés el viejo principio que tenia por
principal el interés individual y como su derivado o
su servidor al interés social".^" En tanto que en su

" "Discurso político pronunciado por el C. Vcnusiiano t arran/a
en San Luis Potosí, el 26 de diciembre de 1915. en Córdova. Iiii olo-
gia. ■ ■ p- 498.

'* ••protesta del L-ipiscopado mexicano publicada en 1917 y repro
ducida inlcmpesiivamcnic en febrero de 1926" publicada en J. Pérei'
Li^o. La cumión relifíioio en México. Recopilación ilc leyes, disposi
ciones legales i' documentas para el csiuilia de este problema política.
Mixico, Publicactunes del Centro Cultural Cuauhtcmoc. 1926, p. 369.

Córdova. Ideologio... p. 242.
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defensa las fuerzas clericales cnarbolan el principio
de la teoría individualista, respaldándola además
en el origen divino de la institución. a.si se precisó
en la Carta pastoral del Episcopado {publicada en
1917 y 1926) se precisó el rechazo a la nueva Cons
titución, por que "... aunque la Iglesia católica no
fuera divina ni hubiera recibido de su divino funda

dor la personalidad y el carácter de verdadera so
ciedad. tendría de suyo e independientemente de
cualquiera autoridad civil, personalidad y carácter
propio, nacido del derecho individual a la creencia
religiosa y a las prácticas del culto; y como ese
derecho es anterior al Estado y en consecuencia no
depende de el. la violación y atentado contra el
derecho de la colectividad se convierte en violación

y atentado contra el derecho individual".-'

b. La discusión histórica

La polémica nacionalista que enfrentó a cleri
cales y anticlericales, se enriqueció por un trabajo
de revisión histórica, cada una de estas fuerzas
recurrió como parte de sus argumentaciones a su
propia experiencia en el pasado, lo cual habría de
dar por resultado una visión polarizada y mani-
quca de la historia mexicana.—

La tradición clerical elaboró un discurso histó

rico sustentado en la fuerza e importancia del cato
licismo mexicano, lo que se remonta hasta la obra
de evangclización realizada por ios misioneros en
la época de la conquista. De donde deriva su identi
dad con España y su rechazo a la influencia de los
Estados Unidos, que significó para los católicos
—sobre todo para los ultramontanos— la oposi
ción entre el catolicismo y las diversas corrientes
ideológicas y religiosas, que van desde el Judaismo
y el protestantismo hasta el liberalismo y el marxis
mo. Innuencia que es considerada como una labor
de difusión de la ma.soneria y cuyo objetivo era la
destrucción del catolicismo —de origen hispáni
co—; obra que fue considerada como responsabili
dad y tarea de los Estados Unidos. De tal argumen
tación se desprendían las principales características
del pensamiento ultramontano; el hispanismo y el
'antiyanquismo'. la defensa a las creencias y a la

•' C'uflH Piisiiirul. op. ai. p. 370.
'■ "C on una fucrie Josis de nacicmlai&mo. la "rcvalución ttcdia

gobierno" dará %u micrprelación ik la liisiorta de Mcxico con un fin
mus claro modelar las nuevas conciencias. Como reaiiivo los católi
cos. durante y después la experiencia crctera. también harán su
historia pragmáticii nacionalista, pero con su propia mierpreiaeíóndc
lu historia, dcpropagom/ufli/fs. Los grandes conflictos entre Iglesia y
talludo tuvieron una rvpcrcusión utiundanic en el campo htstoriográ-
fico. ni resultado fue una visión munii|uca de la historia de México".
Alvaro Matute, hi tcuríu tk la himwta en Méjico. Méxi
co. Secrclana de tíducacíón Piiblica. 1974. p. tJ.
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tradición, así como el combate a la masonería,
conflicto que tomó los perfiles de una 'guerra
santa'.

Por su parte, la nueva visión histórica que cons
truyen los ideólogos de los gobiernos postrevolu
cionarios, se basó en la legitimación del proceso de
la Revolución Mexicana. Legimitidad que se re
monta a los grandes períodos de lucha política,
como fueron la Independencia y la Reforma. Tal
trilogía tiene entre sus elementos comunes, el de
constituir momentos de lucha contra la reacción

clerical, porque la iglesia en un intento por preser
var sus privilegios e intereses adquiridos, combatió
tenazmente el proceso de "emancipación del pue
blo mexicano"; condenando a los grandes protago
nistas como fueron Hidalgoy Morelos. y posterior
mente al introducirse la Reforma tomando las

armas en su lucha contra el proyecto liberal del
juarizmo.

El discurso histórico de clericales y anticlerica
les refleja la idea nacional que cada una de estas
fuerzas sostiene, asi respectivamente el pasado, el
momento de la colonia, la tradición hispanista son
los fundamentos de la nación mexicana para los
autores de corte clerical. En tanto, que para las
fuerzas revolucionarias, la nación se fundamenta
en un "proyecto político" que recorre el proceso
histórico a través de esos grandes momentos del
siglo XIX, y que rencarna y se enriquece con la
Revolución Mexicana. De esta visión dicotómica

sobre la nación, surge una interpretación man¡-
quea de la historia mexicana que tiene entre sus
temas más recurrentes los siguientes.^-'
1 ° La concepción de la unidad de origen de ¡a nación.
que los católicos consideran definida por la labor
religiosa de los evangelizadores, en tanto que tarca
civilizadora que Integró y aglutinó a la población
en torno al catolicismo. En tanto que la visión
anticlerical, considera que la conquista fue un lega
do de destrucción del mundo prehispánico. ade
más de no haber logrado constituir una unidad
religiosa, lo que se observa por la variedad de
formas y costumbres que ta práctica católica tiene
en el país.

2° Sobre los "héroes". En la tarca de deificación de
símbolos patrios que se idcniillcan a través de los
"momentos decisivos", existe también una visión

maniquea y polarizada, ya que los héroes de unos
han sido los verdugos de los otros, o lo que es lo
mismo los héroes de la historia oficial alcanzan su

carácter de símbolos nacionales, porque en buena
medida encabezaron una lucha contra la "reacción

y el retroceso". La discusión se remontó hasta el
origen, porque ambas fuerzas tienen respectiva
mente su propio fundador de la patria, para unos
será Cortés en tanto que introductor de la civiliza
ción hispánica y católica, e Itiirbidc constituye el
autor de la independencia. En tanto que para la
historia oficial Hidalgo y Morelos los forjadores de
la nación mexicana.

La visión de historia patria se sustenta en un
movimiento continuo de emancipación que se ini
cia con Hidalgo y Morelos. que se continua en el
proyecto liberal de los años de 1830 promovido
por Gómez Parías y José María Luis Mora, cuya
coronación se obtiene en el momento de la Refor
ma encabezada por Juárez y que fuera proseguida
por los hombres de la Revolución: se trata de hom
bres y momentos que para los clericales son mues
tra del desvirtuamiento del "sentir nacional", obra
realizada por ateos y apóstatas. labor de la infiltra
ción masónica en el pais. que fuera la fuente de
inspiración del proyecto liberal del siglo XIX y de
las fuerzas revolucionarias del XX. y cuyo objetivo
ha sido la "destrucción de la religión católica".-''
3® La aciiiudfrente al indígena, es concebida por
los clericales como una función de prolección y
civilización para este sector de la población, en
tanto que para las fuerzas anticlericales la partici
pación de la iglesia en el mundo indígena ha sido la
de preservarlo en el "fanatismo y el oscurantis
mo". alejándole de la posibilidad de participar en
el mundo moderno.

4® La actitud frente al exterior, utilizada como una
arma de acusación recíproca de deslealtad y trai
ción al pais ha sido un argumento central en esta
discusión. En este sentido las fuerzas clericales son

acusadas por sus relaciones con fuerzas extranjeras
en el pasado, entre ellas sobresale el recordatorio

" lEn el período de Aljvtarilo KoJnsucz.d Procurador Uenenit de
la República LiccRciado Emilio Pones (iil. escribe un trabajo
*tils(órico-jurídico' para demostrar la postura eclesiástica en el pasado
ven el presente, de no aceptar ta obediencia y sumisión a tas leyes. t.a
tuctta entre et poder civil y etctero. México, s. p. ii. 1934, (Reedición £il
Dta. 1984). A esta acusación responde el Canónigo Jesús Garda
Gutiérrez, t-a lucha de! estado contra ta iglesia. México. Editorial
Tradición. 1979 (la primera edición fue del Et Paso Texas. 1935).

" No hay que pcrderdc vista que esta polémica desarrolla
da en los años del conflicto religioso, es neccsariantcnie mani-
que por su carácter pasional, es decir, según palabras de Maro
Bloch. . .en el momemoen que entran enjuego las resonan
cias sentimentales, el limite entre lo actual y lu inactual está
muy lejos de poderse regular necesariamente por la medida
matemática de un intervalo de tiempo"./«/ro<fí«río/i a/o A/ifo-
ría. México. Fondo de Cultura Lconómica. 1974. p. .1.1-34.
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sobre el imperio de Maximiliano que fuera alenta
do por los elementos de la reacción, o la rebelión
organizada por éstos en los dias de la invasión
norteamericana a la ciudad de México. Por su

lado, los clericales acusan a las fuerzas liberales de
ser los responsables de la penetración de los Esta
dos Unidos en México, por medio de la masonería,
principal promotora de la "labor antirreligiosa" y
cuyo objetivo es "la destrucción de la religión cató
lica, único baluarte y freno contra la penetración
pacífica que desarrollan los Estados Unidos en
México."^'

5® Sobre el poder lemporal de ¡a Iglesia, legitimado
por la Bulas concedida a los reyes espa ñoles por el
papado en el momento de la conquista y preserva
do en el sistema de Real Patronato que definiera las
relaciones Estado Iglesia en el periodo colonial.
Esto constituyó para los clericales el elemento legal
que preservaba a la Iglesia su función en la vida
social mexicana, lo que se extiende más allá de su
misión religiosa, al cubrir la labor educativa, de
beneficencia y su peso económico que quedó Ínti
mamente ligadó al universo agrícola. A su vez los
anticlericales afirman que dichas atribuciones fue
ron aprovechadas por los miembros de la iglesia
pra constituirse en un contrapoder que se preservó
como cuerpo separado de la sociedad y combatió
por mantener sus privilegios coloniales. En este
sentido, la practica regalista (afirmación de la su
premacía del poder temporal sobre el religioso),
que fuera fuente de inspiración de las reformas en
materia de Iglesia y Estado ejecutadas desde el siglo
XVIll, constituyó para los clericales el punto de
partida de la historia de la "Acción Anticatólica en
México"."

IV. LA PRACTICA ANTICLERICAL

Al promulgarse la Constitución las fuerzas an
ticlericales comenzaron a poner en práctica en di
versos estados del país los principios normativos
en materia de relaciones Estado e Iglesia. Sin em-
bargo de los años de 1917 hasta 1926 la aplicación

" La infilitración norteamericana en México como ele
mento destructor de la religión católica, nofuesólounaarma
en las discusiones sobre la historia, sino queconsiituyó una de
las razones para la reagrupación de las Tuerzas católicas en los
años del Maximato. Así lo testimonia Luis Calderón Vega, al
relatar que entre 1931-1932 secomenzó hablar entre los"jóve-
nes católicos' de la necesidad de formar organizaciones secre
tas, como único medio para contrarrestar cl" poderío de la
'organización secreta judeo-masónica', razón por la cual se
fundó la Unión Nacional de Esiudíantes Católicos, Cuba S8.
Memorias de la UNEC 2a. edición. Morelia. Mich. spi 1963
pp, 141-149.

"Titulo del trabajo del Canónigo García Gutiérrez, (3a,
cd. México. Editorial Jus. 1959. 190 p.)

\ ^ - V

no fue ni general, ni homógenea, las primeras medi
das puestas en practica en algunos estados desper
taron una fuerte oposición que llevó a Carranza a
proponer una reforma del articulo 130.^' Años más
larde el gobierno obregonisia no ejerció tampoco
una aplicación uniforme, esta se mantuvo por ini
ciativa de gobiernos estatales y de fuerzas localiza
das. Sin embargo, desde ít» días de Carranza el
combate entre clericales y anticlericales comenzó a
ser característico, la vida política, fraguándose
desde entonces ambiente para la guerra que estalló
años más tarde, tales enfrentamientos fueron con
trolados hábilmente por el presidente Obregón
quién manipuló los choques para presionar a la
Iglesia, recordándole que su futuro dependía de la
buena voluntad del gobierno, en realidad se trata
ba de reafirmar el poder temporal sobre las expre
siones de fuerza que manifestaban constantemente los
clericales, a través de organizaciones obreras y

"Las medidas anticlericales eran aisladas . .y no gene
rales. y ta Constitución se aplicaba de acuerdocon el antojo de
funcionarios locales"^ sobresalen en Sonora y Yucatán; pero
el combate comenzó a polarizarse con mayor veliemencia en
Jalisco, Charles C. Cumberhnú, La Revolución Mexicana. Los
años consiiiucíona/isias. México, Fondo de Cultura Económi
ca. 1975 pp. 339-345. También véase a Alicia Olivera Seda-
no, Aspectos del con/licio religioso de 1926 a 1929, Mé'xico,
Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1966, pp. 70-
83. La iniciativa de reforma de Carranza al artículo 130 consti
tucional en Jean Mever. La Crisiiada, 2. El conPicto entre la
iglesia y el Estado. ¡92611929. Mésico. Siglo XXI Editores
1974, pp. 108-109.
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campesinas, y de diversas concentraciones públi
cas."

En medio de un ambiente de tensión creciente

entre clericales y anticlericales el presidente Calles
puso en práctica las directrices jacobinas previstas
en la Constitución de 1917. al reglamentar el artí
culo 130 constitucional —llamado por lo.s católi
cos como la "Ley Calles"—, además de proteger la
iniciativa de crear una Iglesia mexicana por las
fuerzas cromistas del grupo Acción.-'

Es posible, que esta nueva ley no fuera ninguna
novedad, en realidad se trata de una copia Hcl de
los principios constitucionales asignándole a cada
una las penas y multas correspondientes.'" Pero
esta legislación suponía la aplicación inmediata de
los principios anticlericales en forma uniforme y
global, ya no se tratarla de conflictos a nivel estatal
como hasta ahora había sucedido. La jerarquía
eclesiástica y las fuerzas clericales lanzaron inme
diatamente una respuesta: se ordenó, el cierre de
templos, hubo diversos llamados a la desobedien
cia civil, y una amplia campaña periodística, y de
propaganda, que fueron elementos que convergie
ron en el levantamiento cristero, movimiento fun
damentalmente campesino que fuera expresión de
tensiones y problemas agrarios."

La ley reglamentaria de 1926 o "ley Calles"
solamente ha sido ordenada su ejecución en dos
momentos: a raíz de su publicación en el Diario
Ofídal el 2 de julio de 1926, y durante el gobierno

^'La política del general Obrcgón consisitóen conciliar los
enrrcniamicntos que scacreceniaban por el redoblamientos de
ambas fuerzas, que se atacaban y enfrentaban constamcnic.
(11 poyccto obrcgonjsia estaba lejos de pretender excluir a la
Iglesia en la vida nacional, por el contrario el presidente
precisó que "La religión católica exige a sus ministros nutrir y
orientar el espírtu de sus creyentes. La revolución que acaba
de pasar exige al Gobierno de ella emanado, nutrir el estóma
go. el cerebro y el espíritu de todos y cada uno de los mexica
nos. y no hay en este otro aspecto básico de ambos programas
nada excluyeme y si una armonía ind¡sciiiiblc*'."Carta a varios
Prelados sobre el conllicto religioso", en Narciso Bassols
Batalla. Obregón, México. Editorial Nuestro Tiempo. 1967. p.
166 Veásc también Mcyer.«/7. cit. pp. 110-137.

Sobre la iglesia 'cismática* y la reglamentación, veásc
Olivera Sedaño, op.cií. pp. 99-109. y Mcyer. op. di. parte
segunda "La ruptura".

Reforma ai Código Penal.:. *'Lcy que reforma el Código
penal para el disiríio y territorios federales sobre delitos del
fuero común, y para toda la República sobre delitos contra la
Federación", en J. Pérez Lugo, op. dr. p. 258-263.
" José Díaz y Ramón Rodrigue/. AV nioviniienio irisiero.

Sodedady confítelo en los Altos ¡le Jalisco. México. Centro de
Investigaciones Superiores del Instituto Nacional de Antro
pología e Historia. Editorial Nueva imagen. 1979. pp. 95-145.
Mcyer op. cit. Vol. 3. Los cristeros. pp.5-90.

de Abelardo Rodríguez en 1932.
En la primera ocasión, durante el gobierno de

Calles, la aplicación no luvo cfecio en Uinio que el
episcopado mexicano eligió el cierre de los lem-
plos. ya que "En la imposibilidad de coniimiar
ejerciendo el Mini.sterio Sagrado, según las condi
ciones impuesias por el Decrclo citado, después de
haber consuliado a Nuesiro Santísimo Padre. Su

Santidad Pío XI. y obtenida sti aprobación, orde
namos que. desde el día treinta y uno do julio del
presente año. hasta que dispongamos otra cosa, .se
suspenda en todos los templos de la Rcpiiblica. el
culto público que exija la iinervcnción del sacerdo
te;" por lo que respecta al sistema educativo los
obispos precisaban en esta qtie "gravamos la con-
cicticia de los padres de familia, para que impidan
que sus hijos acudan a planteles de educación don
de peligran su fe y buenas costumbres, y donde los
textos violen la neutralidad religiosa reconocida
por la tnisma Constitución".

El llamado a la desobediencia civil que hicieron
los obispos mexicanos fue realizado meses anie.s
del decreto episcopal, por ello el Secretario de Go
bernación Adalberto Tejada había comenzado a
ejecutar la disposición reglamentaría desde el mes
de febrero de 1926. quien ordenó "... en cumpli
miento de las leyes de Reforma, la clausura de los
conventos existentes en la República y he dispuesto
se invc,stigue sobre la existencia de Escuelas de
Instrucción Primaria establecidas o dirigidas por
corporaciones religiosas, a fin de exigir la observan
cia del artículo 3'' de la Constitución Federal."

La reacción eclesiástica fue aprobada por el
Vaticano, a través de la Carta pastoral de Pío XI,
donde lamentaba la situación de la iglesia en Méxi
co, "...donde bajo la apariencia hipócrita de la
pretendida legalidad se practica un persecución
religiosa." La protesta papal determinó la actitud
de los obispos mexicanos, quienes ordenaron la
su.spensión de los servicios de ctilto. medida que
luvo como efecto la generalización del levanta
miento cristero en diverso.s estados del país y que

'-Carta pastoiai cokeiivu üc Iok ubispus mexicanos anun
ciando ct cierre de los templos. ¿/ Vimxrsul. ¿y de julio de 1926.
en Pérez Lugo. op. dt. p. 380.
" Declaraciones del Secretario de Gobernación. Ingeniero

Adalberto Tcjeda. acerca de la clausura de los convenios
existentes en la República. Evcéisior. 18 de febrero de 1926,
Idem. p. 374-375.
" En Meyer. op. cit. T.I. p. 262.
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fue una guerra que se prolongó por tres años. Los
términos de la pacificación fueron definidos en
diversas entrevistas realizadas entre el Presidente
Emilio Portes Gil y los representantes del Vatica
no, —los arzobispos Pascual Díaz y Leopoldo
Ruiz y Flores— (febrero a junio; de 1929), el con
venio se estableció sobre cuatro puntos: 1® solu
ción pacifica y laica, 2° amnistía, 3® restitución de
las propiedades eclesiásticas, y 4® mantenimiento
de una relación sin restricciones entre la Iglesia
mexicana, y el Vaticano." En lo inmediato, los
llamados arreglos repercutieron en una pronta y
forzada pacificación de las fuerzas cristeras, cum
pliéndose con ello los dos primeros puntos de los
acuerdos. Sin embargo, esto fue solamente una
tregua, porque durante los años del Maximato
resurgieron de nuevo los conflictos entre Estado e
Iglesia. Diversos sucesos ocurridos en aquel enton
ces han permitido definir al periodo como los días
de la "persecución religiosa", a raíz de la ejecución
de la ley reglamentaria de 1926 que pusieron en

" Propucsui del Vaticano presentada por el embajador
norteamericano en México, en ¡dem p. 339

práctica varios gobernadores del país durante el
gobierno del Presidente Ortiz Rubio." Las hostili
dades fueron aumentando, hasta el extremo de

considerarse reiniciado el conflicto en el año de

1932, a raíz de la carta del Papa Pío X! Acerba
Aniini, (29 de septiembre) en la que protestaba por
la violación a los arreglos; el Presidente Rodríguez,
presionado por Calles, anunció la expropiación de
los templos basándose en la ley reglamentria de
1926."

El cierre de templos y la confiscación de propie
dades destinadas al culto (medida que afectó igual
mente a católicos ya protestantes), provocó el re
surgimiento del conflicto entre clericales y anticle
ricales. combate que paso a ocu par nuevamente un
lugar preponderante en la vida política de los años
del Maximato. Las fuerzas enfrentadas promovie
ron además de definir esto se observo nuevamente

a través de manifestaciones públicas, sus particula
res demandas a través de campañas de prensa y de
propaganda. La lucha por la "libertad y en la
resurrección religiosa" abarcó también el campo
de nuevas organizaciones católicas, que sustituye
ron a las agrupaciones disuelias por orden de la
jerarquía y del Vaticano, como había sido el caso
de la Liga de la Defensa Religiosa; se trataba de
organismos clandestinos: las Legiones o la Base
cuyo objeto fue reagrupar a las fuerzas católicas
dispersas. Asimismo, el enfrentamiento llegó a tal
nivel, que se vio renacer la vía de la insurrección
armada en la región del occidente del pais (Mi-
choacán y Jalisco), conocida como "la segunda"."

En el marco de un nuevo periodo de conllicto.
entre Estado e Iglesia fue definido por Calles al
proyecto educativo, al que calificó como el co
mienzo del "periodo revolucionario psicológico",
lo cual significaba dirigir la "conciencia de la niñez
y la conciencia de la juventud, porque son y deben
pertenecer a la Revolución"; El contenido del nue
vo programa educativo definido por Calles era el
de una litcha contra los fanatismos había que ex
pulsar a la Iglesia de la educación, habla que des
truir "una trinchera de la clerecía", para poder
construir "una nueva alma nacional.""

"• /dan. p. 371-.377.
" lllflU.
'* Idivi. Voásc uimt^icn. Seivando Ortoll. Lo.s orígenes so

ciales del simirqiilsnu) en .lalisco. Iju iwiim. Miivinticiiti>.i so-
tidhw. 1.3. abril-Junio 19K4.pp. 75-119: Rubén Aguilar Vaíen-
/íiiela y Guílicrnio Zenneño. nirtviinicnio xiu iiil u partido
¡foUtia). l)< ¡ti l'iiióii NiidimiilSiiuirtiiiisia a! Punida Ihimira-
tu Mcxifuno. México, (mimeografeado) p. 6-13. Salvador
Abasciit. Mis rcaurdos. Siiianiiiisnw r María Auxiliadora.
México. lüdiloriul Tradición. 1980.pp. ¡20-146.
" Citado en .losenna Wiv/.quc/.Nudoiudismoycducacióiwtt

Méxno. México. ül Colegio de México. 1970. p. 153.
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En este ambiente de efervescencia entre clerica
les y anticlericales tomó el poder el presidente
Cárdenas, heredando del callismo el renacimiento
del conflicto con la Iglesia, y la presencia en su
gabinete de connotados callistas o de probados
anticlericales, como eran: Tomás Garrido Canabal
en ta Secretaria de Agricultura, Rodolfo Elias Ca
lles en la de Comunicaciones y Juan de Dios Bojor-
quez en Gobernación, Narciso Bassols en Hacien
da, y Francisco J. Mugica en Economía Nacional.
Bien fuera por su filiación callista o por su voca
ción jacobina, la presencia de estos personajes en el
primer gabinete cardenista era considerada por los
círculos eclesiásticos y clericales, como la amenaza
de una nueva radicalización del conflicto. Sin em
bargo. meses más tarde hubo una remoción minis
terial. el desafuero a los diputados callistas y la
desaparición de poderes de varios Estados ocurrido
en el año de 1935, primera expresión del rompi
miento entre el Presidente y el "Jefe Máximo",
quien hasta entonces había mantenido un control
sobre el nuevo régimen, constituyendo una limi
tante al nuevo gobierno.

Este cambio político, fue resentido también en
el ámbito de las relaciones Estado e Iglesia, el rom
pimiento con el callismo significó el inicio de la
conciliación. Pero el acercamiento con la Iglesia no
era solo resultado de la afirmación del poder presi
dencial, era igualmente producto de la adopción de
una política de secularización que significó aban
donar las prácticas jacobinas de otros tiempos.

LA CONCILIACION ENTRE ESTADO
E IGLESIA

Desde las firmas de los arreglos en 1929 la
dirección de la jerarquía eclesiástica había pasado
a manos de las fuerzas conciliadoras; con el fin de
lograr la unificación en el seno de las filas católicas
se mantuvo durante varios años en el exilio a los

elementos radicales de la jerarquía, así como a las
cabezas de la tendencia ultramontana.

Durante los meses de marzo a octubre de 1935.
fueron realizadas dos campañas a favor de la "li
bertad religiosa", en la primera el Episcopado soli
citó la devolución de los templos, en la segunda
fueron suscritas múltiples caitas colectivas que
apoyaba la demanda episcopal.*^

Las peticiones fueron aumentando animadas
por el rompimiento entre Calles y Cárdenas. A
partir de este hecho el Presidente comenzó a mani
festar su disposición de poner fin al conflicto con la
Iglesia, en enero de 1936, señala que no serían
atacados "los sentimientos religiosos", que la poli-
tica del Estado estaría exclusivamente encaminada
a proteger el estado de derecho, lo cual significaba
que la Iglesia se mantuviera apartada de la vida
política y respetara el orden constitucional. Unos
meses más tarde, (septiembre) declara en Tamauli-
pas que "No es atributo del gobierno, ni está den
tro de sus propósitos combatir las creencias ni el
credo de cualquier religión. El gobierno no incurri
rá en el error cometido por administraciones ante
riores, de considerar la cuestión religiosa como
problema preeminente."^'

En nombre de la conciliación el Presidente Cár
denas ordenó la reapertura de templos en diversos
estados (Campeche, Colima. Guerrero, Nuevo
León. Sinaloa, Sonora y Oaxaca); de la misma
forma intervenía en localidades donde el enfrenta-
miento entre clericales y anticlericales había dislo
cado la vida de la comunidad, como fue el caso de
Ciudad González, Guanajuato. Asimismo, en for
ma paulatina fue extendiendo la pacificación hacia
otros Estados como Veracruz, Nayarii Jalisco y
Chiapas.^^

El episcopado mexicano, respondía a los lla
mados de concordia del gobierno, a través de una
amplia campaña dirigida a su ley para que respeta
ra y obedeciera a las leyes mexicanas, y pedía: 1 ° la
restauración de los templos incautados o cerrados
desde 1914,2® la autorización para construir edifi
cios eclesiásticos, 3® la abolición de las legislacio
nes estatales que limitan el número de clérigos., 4®
la restauración de los anexos a templos para casas
y oficinas, 5° permiso para abrir seminarios. 6®
poner fin a la educación y propaganda antirreligio
sa."*'

La responsabilidad de la Iglesia radicaría en su
labor de mantener la paz social, para lo que había
de apoyar las reformas cardenistas. La coronación
de estos esfuerzos conciliatorios fueron logrados
con el nombramiento de Luis María Martínez a la
cabeza del Episcopado mexicano en febrero de
1937. La labor del nuevo arzobispo fue unificar a la
grey católica, y consolidar sus relaciones con el
poder civil, "con un gran tacto diplomático y, un

Michaets. The modijication... pp. 38-39; Sobre naciona-
ti7ación de los bier-'s eclesiásiicos, en Carlos Alvcar Acevedo.
Lázaro Cárdenas, t'l hombre y el miio. Mixieo, Editorial Jiis,

1961. p. 41-42.

Citado en González. Los días.... pp. 62-63.
Mkliaels. op. cli. p.43-48; Alvear Acevedo. op. di. p. 243.

''Mlchaeis op. di. p. 44; Brown. Mexican Chureh-State
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agudo entendimiento de la política mexicana, el
arzobispo logró consolidar la armonía con el Esta
do, por ello fue denominado el 'arzobispo pacifíca-
dor"."

La conciliación entre Estado e Iglesia fue defíni-
da y realizada por los elementos moderados que
llevaban las riendas de la institución estatal y ecle
siástica; el gobierno habia abandonado la política
anticlerical la atención estaba fijada en la ejecución
del programa de reparto de tierra, en la atención al
obrero y en la satisfacción de la "soberanía econó
mica". El episcopado por su parte había alejado a
los elementos revanchistas de la dirigencia eclesiás
tica, y habia procurado imponer una atmosfera
favorable en la grey católica, que facilitaba su
permanencia como institución subordinada al po
der estatal.

Hacia finales del periodo cardenista, las de
mandas clericales con los cambios introducidos al

sistema educativo. Una amplia y extensa campaña
de los padres de familia había sido realizada en
estos años, cuyas demandas fueron cubiertas so
meramente,al reglamentarse el artículo 3® en 1939,
entre cuyos puntos reconocía la colaboración de
sistema privado en la educación nacional, siempre
y cuando se ajustara a las disposiciones y vigilancia
de la autoridad.*'

EL EQUILIBRIO DE FUERZAS

El abandono de la política anticlerical desde el
año de 1936 y el inició de la conciliación entre
Estado e Iglesia, fue reflejo de los cambios funda
mentales en la vida política definida durante el
régimen cardenista, que dejaron una huella pro
funda en el México contemporáneo.

El abandono de la política partidaria y de gru
po que había sido característica de los años ante
riores, fue suplida por nuevas pautas y formas del
quehacer político como fue la adopción de la di
suasión y ta negociación como instrumento de solu
ción de los problemas.

Esta arma, que en múltiples ocasiones ejecutó
el propio Presidente Cárdenas, estaba orientada a
lograr la unidad nacional al dar cabida a los dlver-

Relatíons 1933-1940. Journal of Church and State, 1,2,1964,
pp. 212-213.

** Míchacls.{(/f/n. p. 49; Brown idem. p. 219. Días después
de la expropiación petrolera, el arzobispo Martínez hizo un
llamado para "que los católicos en esta horade prueba, sepan
cumplir con su deber como ciudadanos de conformidad con la
doctrina tradicional de la iglesia". Citado en Vázquez, op. di.
p.160.

Victoria Lemer. La Educadón Sorialisia. Htsrorla de la
Revoludón Mexicana, periodo 1934-1940. México. El Colegio
de México. 1979. Vol. 17, pp.l84.l92.

sos actores sociales y políticos, a introducirlos en
un nuevo tipo de relaciones institucionales cimen
tadas en el poder presidencial y en el partido.

El reconocimiento de la participación de diver
sos actores sociales y políticas no significó sola
mente la incorporación de sujetos sociales (obrero
y campesino), sino que abarcó también la acepta
ción de canales de comunicación y participación de
añejas instituciones como era el caso de la Iglesia
que quedó sujeto a la autoridad del poder presi
dencia! o del sector militar que fue incorporado a)
Partido.

La política de integración en el ámbito de las
relaciones entre Estado e Iglesia, sepultó los instru
mentos de polarización y choque que anteriormen
te las caracterizaron. Pero para llegar a ello hubo
debilitar elementos que imposibilitaban el acerca
miento, en primer término estaba el carácter de
cuerpo privilegiado y autónomo de la Iglesia, en
segundo estaba su negativa de someterse al orden
jurídico y político.

El primero había sido una de las principales
banderas del liberalismo del siglo XIX, preocupa
ción que se remonta a las primeras décadas de
vida independiente y que podemos releer en los
escritos de José María Luis Mora y de Mariano
Otero. La integración a la vida Nacional quería
decir incorporación de la sociedad eclesiástica a la
sociedad civil, abandono de su carácter privilegia
do e independiente que pretendió mantener un
estatuto diferenciado del resto de la sociedad. En

este sentido la integración significó también incor
porar a la institución eclesiástica al estado de dere
cho definido por la Constitución de 1917, por me
dio del cual la grey católica quedó considerada
como elemento de la ciudadanía y no por sus
creencias religiosas; a la vez que la autoridad ecle
siástica en tanto que organismo social y político
quedaba sometido a la autoridad del poder políti
co.

La adopción de los postulados seculares de la
Constitución permitió abandonar los lineamientos
jacobinos que hasta entonces habían sido privile
giados. Este viraje fue la base de la política de
conciliación que estableció el presidente Cárdenas
en materia de relaciones Estado e Iglesia, giro que
se definió:

1® El anuncio de la devolución de los edificios

dedicados al culto, cuya incautación había sido
uno de los factores de rompimiento de paz
acordada en los "Arreglos" de 1929, medida
que significó respetar la integridad de la insti
tución que le permitía preservar el ordena-
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miento y Jerarquía que le eran propias. Para lo
cual había sido necesario garantizar la unifíca»
ción de la grey católica, evitando la disidencia
interna que quedo sujeta a una rígida centrali
zación y Jerarquía, labor que fue encabezada
por los arzobispos de México Pascual Díaz y
Luí.s María Martínez.

2" La exclusión de la vida política definida en el
artículo 130 constitucional, que establece la
inexistencia de los derechos políticos a los
miembros del culto y el desconocimiento de
asociaciones políticas sustentada. La limita
ción de la actividad política para los sacerdo
tes y religiosas, fue igualmente resultado de las
disposiciones papales, que fomentaron la ex
pansión de la llamada "Acción CatólicaV
que retiró a los miembros del culto de la vida
política, dejando esta actividad en manos de
los seglares.
ül llamado a los católicos a la formación de

agrupaciones cívico-políticas tenía ya una lar
ga tradición en México que se remontaba a
principios de siglo." Al definirse el "modus
vivendi" entre Iglesia y Estado en el régimen
cardenista. esto se reflejaría en el surgimiento
de dos tipos de organizaciones; una que agrupó
a la tendencia del liberalismo católico en el

Partido de Acción Nacional, y la otra que fue
constituida por las fuerzas tradicionales y ul
tramontanas que formaron la Unión Nacional
Sinarqui.sta.
3^ La exclusión en la actividad educativa, que
fuera delineada en el articulo 3^ constitucional

y que años más tarde fuera implantada por la
concepción que Calles impuso a la educación

** Detlnidu porGnimscicumo una .. reacción conira la
apusiusiu imponente de masas entera, es decir contra la supe
ración masiva de la concepción religiosa del mundo. No es va
la Iglesia la que tija el campo y los medios de la lucha: debe
aceptar, en cambio, el terreno impuesto por los adversarios o
por la indircrcncia y servirse de armas tomadas en préstamo
del arsenal de .sus adversarios (la organización política de
masas). La iglesia por tanto está a la defensiva, ha perdido lu
uiiionomía de los movimientos y de las iniciativas, no es ya
una tuerza idiológica mundial, sino solo una Tuerza sutuiltér-
na. /.os nianint>ra.\ «/«•/ Foí/rowo. Buenos Aires, [idicioncs La
Rusa Blindada. 196b. p.3K.
" La Unión de Operarios Guadalupanos fue fundada en

1909 de donde surgió en 1911 el Partido Católico Nacional.
Alicia Olivera de Bolfíi (cnircvislu aMiaiic/ Patomar y Pizca-
na y ai mivrprviadóii ihi conflicio rtiii^iow tic /92&. Mé.vico,
Instituto Nocional de Aniropologiu e Historia 1970. p. 14-15:
fin los años de 1920 Anacido González Flores fue el fundador
de la Unión Popular en Jalisat. Pt picshidio t/e los márUres.
México s.p.i. 19.30. Para lu historia de la Liga de la Defensa
Religiosa, veásc Olivera Sedaño, op.di. pp. I lO-l 18. Pura la
B.ise y los orígenes de Acción Nacional y el Sinarquisnio.
svpra nota 38.

socialista. La guerra contra los fanatismos reli
giosos había cobrado numerosas víctimas en
las filas de los maestros rurales, entorpeciendo
la expansión del sistema educativo en el país.
La lucha conira el fanatismo fue una de los
preocupaciones de la política cardenista, pero
no significó este objetivo el tinico medio y
fin del proyecto educativo: el presidente Cár
denas expresó en diversas ocasiones la relación
estrecha entre 'atraso' y 'fanatistno' lo cual
debía ser contrarrestado por la labor educati
va. para lo cual se fomentó la enseñanza a los

grupos indígenas y a nivel elemental.
Sin embargo, en el proceso de federalismo de
la enseñanza que fuera ejecutado en esos años
se restableció la participación de la enseñanza
particular, localizada fundamentalmente en
los sectores medios de las ciudades, que queda
ría sujeta a la vigilancia y tutela estatal definida
en el artículo 3®.

La reglamentación de lu educación en 1939
rescató las directrices seculares de la Constitu
ción. al permitir la cooperación de la enseñan
za privada en el sistema de educación; sin em
bargo la tutela estatal y el contenido de la
enseñanza oficial, fueron fuertemente comba
lidos —desde entonces y hasta nuestros día.s—
por sectores confesionales.'"'

La política de integración y conciliación con la
Iglesia llevada a cabo por el régimen cardeni.sta
abarcó el campo ideológico, a través del reconoci
miento de ciertos símbolos que buscaron unifor
mar el "sentimiento nacional." Tal fue el caso del
culto a la Virgen de Guadalupe que entre 1908 y
1940 el santuario pasó a ser considerado basílica
mayor, además de que el Papa P¡o XI en muestra
de su acercamiento con el gobierno mexicano con
cedió en 1938 la distinción más alta que fuera
otorgada a un país latinoamericano, al dedicar el
"Jubileo del año .sagrado" a la coronación de la
Virgen de Guadalupe como pairona de México."

Por su parte los clericales corrigicrón la visión
hasta entonces so.sten¡da sobre la independencia de
1810. al reconsiderar la labor del cura Hidalgo en
este movimiento.^"

La preservación y defensa de los principios
secularos de la Constitución, permitió el respeto y
preservación de las creencias religiosas, con lo que
el presidente Cárdenas implantó la supremacía del
estado mexicano e integrar la iglesia a la vida
nacituial. —
« Lerner, ttp. di.
® Michaels. The modfícalion. p. 38.
" Garda Guiiérrcz.op. dt. p. 68-75.




